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Cil11didez de 8Us palabras y ob8el'Vl1noia de su 
regla, encogía los hombros y remitía el caso ¡ 

los grandes juicios de Dios, y así como no es de 
eseucia de la santidad el hacer milagros, sino 
virtud grcitis data, y que no se dió al Bautista, 
siendo las primicias de la gracia, quedó la de 
este siervo de Dios en la opinion de todos con 
los reulces que merecía. Pasó de esta vida en 
el convento de Erongaricuaro, donde está ente• 
rrado, dejando A esta provincia en tan vi vos sen, 
timientos, que hoy enternece el oír repetir la 
falta de este ángel en el nombre y en la vida. 

• 

CAPITULO XIII. 

DE UN CASO MEMORABLE SUCIDIDO EN EL CONV.11:NTO 

DE URUÁPAN. 

Siendo Guardian del Convento de Uruápan 
el P. Fr. AlonsÓ Tempiado, religioso de mucha 
virtud y observancia y de los primeros que to­
maron el hábito en esta Provincia, llegó á aquel 
pueblo un hombre que venia de la tierra adentm 
tratante y contratante de los género¡¡ más co­
rñeiítes de entonces, y viendo que el Guardian 
era tan siervo de Dios, determinó dejarle lo que 
no dejara ménos que así satisfecho y le dijo y 
rogó que le guardase una poca de plata donde 
fu11e servido, com.Q la •e¡1uid11d fue~e como la 
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t¡Ue se prometla. de au religiosa. persona., tn~en, 
ras él ib:i. !l. cobrar otra cantidad que le deb1&n, 
porque quería volverse á España., donde era ca­

sado y con hijos, Con esto se hizo cargo el 
Guardian de la plata, porque los hijos no per, 
diesen con algun mol suceso del padre en el ca­

mino tan largo que pretendia, el bien y socorro 
que pretendia el padre llevarles; porque como 
entonces en el pueblo no babia españoles, no 
tuvo de quien fiarla, y así llamó a los Priostes 
y Fiscales del Hospital, y se la entregó el Guar• 
dian, para que en un aposento el mas oculto la 

enterrasen, por ser deposito mas seguro que 
entonces hubo. Hicieronlo así con la puntuali• 
dad y secreto que reverentes los Tarascos siem• 

pre profesan en la obediencia l;le su Ministro. 
Con esto se fué el hombre á su cobranza y mu· 
rió en la demanda ab intestato y sin declarar la 
plata, que seria de cantidad hasta de seis mil 
pesos. y como fue corriendo el tiempo el Guar­

dian se olvidó de ella tambien y los Priostes Y 
Fiscales se fueron muriendo en aquellas peatee 
grandes, en una de ellas, fatigado el Guardian 
da servir á los indios, murió tambien sin acor· 
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darse de ella, como si no fuera en el mundo ( de¡¡­

graciada plata, por ser la primera que padece 
olvidos tan repetidos); donde echará de ver el 

lector la sencillez del Guardia.u: que cuando él 
no fuera de tan aprobada vida, bastaba esta ac­
cion para aprobarla., pues olvida i la que des­
quicia las mayores perfecciones é inquieta la 
más retirada quietud y saca de sus casillas el 1:-n- ' 
cogimiento más religioso, para que a costa de 

las vidas se busque en las entra.ñas de la tierra 
para tenerla y abanzarla¡ y este sieno de Dios 
t.eniéndola' la olvida con tanto sosiego, que se 
muere sin declararla. Dichoso él, que así mos· 
tro el desasimiento del mundo, y vencib un im. 
posible hasta ahora no vencida, en la opinion de 
Cristo que dice: A11ri custos nescit quietem. 

Concurrieron más de veinte años sin declarar 
• Dios este secreto, hasta que fué por Guardian 

al mismo Convento el P. Fr. Antonio Hernan­

dez, gran religioso y excelente ministro en la 

Tarasca, el cual tenia por costumbre irse al co• 
IO todos los días de cinco á seis de la tarde a 
1118 ejercicios, y s&liendo uu día entre dos luces, 

~deapuea de la oracion, se arrimó en 11n , 
~IGq df"' Q, O. .,_ /Nl!Oifll ,. 
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antepecho del claustro, enfrente de la puerta 
que salia al dormitorio. Y estando así solo vol, 
vió el rostro y vió venir un religioso calada la 
capilla, muy compuesto de manos y sesgo del 
cuerpo, y desconociéndole le preguntó iquién 
era? El difunto respondió: iN o me conoce Pa, 

. dre Guardian? Yo soy Fr. Alonso Templado, 
que siendo guardian de este convento me entre, 

• go fulano tanta cantidad de plata, para que se 
la guardase, porque queria irse á España donde 
era casado y con hijos; él se murió y yo tambien 
sin acordarnos de ella. Este descuido y falta de 
memoria ha más de treinta años que estoy pt· 

gando en el purgatorio. Y asi vengo de par~ 
de Dios á declrselo á V. Reverencia, para que 
vaya á tal parte y cave la tierrc., que allí hallara 
la plata sin que falte nada, para que la despache 
¡ tal parte en España, de sus hijos y nietos, de 
loa cuales le dijo los nombn!s y de su padre. 
Esto me mandó Dios dijese t V. Reverenciada 
su parte, con que yo me voy á descansar. 

El P. Guardian Fr. Antonio Hernandez, 
fué a. otro dia, cavo el lugar y halló la plata, sin 
que faltase cosa, liada y puesta como 8i no hu· 
hiera estada enterrada, y la despachó en la h 
ta que estaba surta en el pu1>rto, por no remi• 
$irlo á la memQria que t1111 caro cuesta eo ti 

, 
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otro mundo. Y así, lector ~io, si un olvidar­
se que no está en manos de un hombre, se 
padece treinta años en el purgatorio, qué será 
el pecado hecho con consejo y con malicia? "V re 
genti peccatrici, populo gravi iniquitati, semini 
nequam, filiis sceleratis . 
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CAPlTULO XIV. 

DE LA VIDA DEL;APOSTÓLICO VA.RON FR. JUAN 

B.I.U'f!STA MOLINEDA. 

Fué natural de Portugalete en el reino de 
Vizcaya é hijo de padres nobles y como á t.al 
la criaron con la enseñanza de latinidad, virtud 
y costumbres igual~s a su nobleza. Pero como 
los bríos de la sangre rompen por los términos 
mas precisos, y cortando la coyunda sacuden el 
yugo de la sujecion por darse á la libertad. AJÍ 
á este V aron Apostólico los años de su mocedad 
le hicieron sacudlr el yugo de la paternal obe· 
diencia y pasar á la Nueva España donde en 
¡oa priméros pasos QQ11ooió el enga,Ao d11 IQI d•• 
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tinos y procuró desviarse y tomar estado más 
seguro En estos discursos insistia y cuando más 
dueño de la libertad enfrenaba el incitivo que 
por otra parte le llamaba; y así se vela tan con­
fuso y suspenso, que últimamente se resolvió 6 

tomar el hábito de N. P. San Francisco. 
Tomó el hábito en el Convento de Acámbaro 

donde estaba el Noviciado y como era llamado 
y escogido se lo dieron, con el seguro que siem, 
pre mostró en su gande espíritu. Profesó en el 
mismo· con vento y luego le dieron estudios en él 
y salio muy capaz para cualquier ministerio y 
tan gran Religioso en la observancia de la re• 
gla, que tomara yo de muy buena gana que es­
cribiéra su vida quien supiera imitarla. Porque 
un espíritu tan ferviente, una sencillez y arro, 
bamiento t¡m ordinario, un celo de la conversion 
de los indios ~an raro iquien podra referirlo'/ 
¡quien tendrá palabras para contarlo? Pero por­
que sus memorias no] se pierdan como se han 
perdido las de nuestros primeros Padres y San­
tos Fundadores las referiré, Desde que tomó el 
hlbfto hastá que murió uso del vestuarío pobre, 
roto y remendado segun y como lo manda nues­
tra regla. Siempre anduvo a. pié y descalzo inu• 
merables leguas como despues diré. A la oracion 
mt11til se di(! tal\ d11 veru, ~"~ le qq11dó un em-
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belesamiento tan ordinario que parece que an­
daba fuera de sí. Y el rato que vol via en sí, ea­

tando solo, todo se le iba en rezar l::ialmos y ora· 
ciones como si estuviera en el coro, y así en el 
discurso de su vida tuvo muchos raptos y arro­
bos,'.particularmente en la Villa de Celaya, don. 
de siendo Guardian se iba despues de las Ave 
:lvfarias al coro y se estaba en oracion y discipli­

na hasta despues de media noche y esto tau d~ 
ordinario que no vacaba dia alguno, y como d 
Convento era corto de religiosos por ser Doo· 
trina y Administracion, acudían los indios al 
oficio de las campanas, y yendo á tocarlas á me• 
dia noche, hallaban á este siervo de Dios arro­

bado en el aire, enfrente de un Santo Cristo 
que esta en la reja del Coro, y asombrados 11&­

lian corriendo a buscar favor, hasta que los reli• 
giosos del convento los desengañaban. 

Por la mañana á las cinco en punto se levan• 
taba á prima, y rezada. tenia su rato de oracion, 
y tenido, salia del coro y se iba á la celda donde 

leía y se orupaba en lo que se le ofrecía hasia 
las once que bajaba á decir misa con tanta pre­
paracion, honestidad y eeplritu que edificaba el 

• 

, 
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verlo, y a•'.!. usó este estilo toda su vida sin tle­
sayunarse jamás, aunque caminase muchas le­
guas; y si acaso alguna vez decía misa de ma­
ñana por ocupaciones o negocios, andaba tan 
elevado y fuera de sí que a las once se iba otra 
vez á vestir para decirla, porque no se acordaba 
que la había dicho hasta que se lo decran. Fué 

muy penitente, y así trajo siempre un tuuiqui. 
llo de cerdas que le cogía de medio cuerpo para 
arriba, y en la honestidad, castidad y abstinen 
cía parecía uu ángel del cielo. 

Aprendió con primor la len/:l'ua Otomi que es 
la más dificil del reino, y sali1 tan gran 1Iinis­
tro como el mayor de la primitiva.; y así la pre­
dico con el mayor fruto y aceptacion que hubo 
en toda la Otomita, con que fué el ministro más 
amado y venerado que tuvieron los otomites; 
porque como es gente tan bárbara y tan inculta 
no saben estimar al ministro, si es á fuerza de 
virtudes y de ejen:;plo. Por este amor con que 
los indios le estimaban se le encendió el deseo 
~ este siervo de Dios, de la conversion de to­
doa ellos que no tuvo otros conatos y otrós fines 
lino loe de su Mal va.cion. Y así luego al punte 

• 
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trat6 de levantar la conversion de Río Verde, 
que tan caída estaba por falta de ministros, sien• 
do muchos los indios que estaban en aquella 
tierra para que fuese este siervo de Dios el Bau. 
tista de aquef desierto y el apóstol de aquellaa 

gentes. 

• 

OAPlTULO XV. 

CÓ.l!O LA. CUSTODIA. DEL RI1 VERD E 

81 AD.lllNIS'fRÓ DE ESTA. PROVINCIA, DEL fRIMER 

CONVENTO QUE SF. FUNDÓ EN ELLA. 

Quedó ( como dijiruos en el primer libro J esta 
Pro'vincia en la separacion y division de las <le­
mas, tan encerrada, que por ninguna parte le 
quedó camino ó vislumbre para estenderse, por­
que por un lado la reporta la del Santo Evan­
gelio; por otra la detiene la de Jalisco; por otra 
la ciñe la de Zacatécas, quedando enmedio opri­
mida; sin poder romper por alguna parte. Pero 
oomo el fuego encerrado siempre busca por don • 
de romper y el a~ua comprimida par donde ha, 
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eer portillo para regar fecunúa; lo que el ( u~ 
con sus centellas orgulloso alumbra rompiendo 
ambos á dos los términos que les aprisionabau; 
así fue el celo de la predicacion de esta sagrada 
provincia, que encerrad" en tan cortos límite., 
no cabiendo en ellos, rompió hácia el Mediodla, 
que es donde cae la Custodia del Río Verde, 
empleando en ella la fecundidad de su doctrina 
y las centellas de su predicacion, imitando et 

esto la gloria del Ap6stol que no se content.ó 
predicar en los ordinarios términos del Rvange­
lio que lindaban entonces con las costas de la 
R9pública hebrea, sino que traspasó y llev6 has­
ta los últimos confines del Orbe, como lo siente 
San Teodoro sobre la Epistola I a los Chorinl 
cap. 9, declarando el sentido del Ap6stol: "Glo­
rationem suam apellat, gratis prredicare et tér• 
minos suos transilire." 

Descubrió esta custodia esta Santa Provin-. 
cia y la tuvo muchos años sujeta á su adminia­
tracio:i, enviandole ministros que la fundllllel1 
hasta tanto que su ereccion viniese confirmada 
por el Capitulo General, en cuya dilacion y 
tiempo trabajaron los ministros todo lo posible 
en aquella inculta mies; pero como el fruto de 
ella Jo habia reservado Dios para su Bautiall, 
fuá poco Jo que hicieron, aunque el P .. Fr, 1111! 

89[ 

de CArdena9, natural del pueblo de Querétaro, 
y como tal, excelente lengua otomita y gran 
ministro entró en aquella tierra1 predicó y bau• 
tizó á muchos~ hizo poco respecto de lo que ha­
bía que hacer, y tambien por ser solo en tierra 
tan extendida y áspera, fragosa y caliente y las 
naciones muchas y remontadas en lo interior de 
sus desiertos, y asi son menester muchos minis­
tros á cuya caurn se qu~daron muchas naciones 
de la tierra adentro hácia el N 0rte sin noticia 
del Evangelio; pero con todo eso, no cesó de 
trabajar en aquella nueva conversion, aumen­
tando el pueblo de Santa Catalina, cabeza de 
aquellas naciones. y extendiendo su poblacion 
donde hizo el convento con la titular de la Cus­
todia, con que asentó las primeras basas de aquel 
edificio militante, para que sus sucesores con• 
sumasen obra tan importante. Acabado el con­
vento se vol vio á la provincia a dar noticia de 
la conversion, y dada, dentro de poco tiempo 
murió en el convento de Tzintzuntzan en una 
peste que <lió á los indios, que de curarlos se le 
pegó, y murió con grande ejemplo y sentimien• 
to de los indios, diciendo A voces que se les ha­
bía muerto su padre. 

Apenas el siervo de Dios Fr. Juan Bautista 
Pyó le.a nuevM de la COAV@raion, 01111,ndo qe 1~ 
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levantó en el alma un incendio que no le dejaba 
sosegar, y como era tan gran Ministro en la len­
gua y tan aprobado en la virtud, no dudaron 
los Prelados de cometérsela: antes bien hallaron 
el cielo abierto cuando vieron la resignacion COR 

que se determinó a emprenderla y así le dieron 
la licencia que él tanto deseaba, por verse en él 

. empleo que pedia su ardiente espíritu que en 
el de la sal vacion de las almas. En fin parti1lee 
á la Custodia, más veloz que el viento, llevando 
en los piés los afectos del alma que es la hermo, 
sura que San Gregorio alaba en los ministro! 
evangélicos. "Per pedes evangelizantium aftec, 
tus intelligimus qui quidem speciosi erant quan, 
do non sua commoda sed auditorum utilitatem 
qurerebant" 

llliK77!: 

CAPITULO XVI. 

• 

CÓ.llO LLXGÓ ESTE .HOSTÓLICO V ARON 

Á LA CUSTODIA T DE LO MUCHO QUE TRABAJÓ 

Y DESCUBRIÓ HÁCIA LA PÁ!iTE DEL NORTE. 

Llegó nuestro Bautista al Convento de San• 
t.a Catalina, cabeza de aquella Custodia donde 
se había de propagar el Evangelio e~ todas 
aquellas naciones que habitan aquellas grutas y 
peñascos, sustenündose de monterla, raíces y 
algunas frutas silvestres, que proveyó la natu­
rale...a ~n aquellos desiertos, cuyos campos, va­
lles y riveras son muy fértiles y poblados de 
m~ch_os ríos que caudalosos las fertilizan, y uno 
pr111c1pal que atravic..a to<l.i. la custodia es tan 

Q<d!IIGcl ii, lo o, df & ~ª~º·· 8~ 
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profctnJo que mirlndolo de f11et& vétJeg11e& ~ 
agua como si el tinte füera de pensado, Y a,111 
llama comunmente tod11o aquella tierra del ~ 
Verde, y as! se le quedó la denominacion a 1 
Custodia. Tiene este rio mucho pescado y ea 
capaz paro. regar trigo y cualquiera. semilla, y 
as[ algunos españoles, criadores de ganado ma­
yor y ménor, entran aquella tie17a agostando y 
y repastando sus ganados, y siembran en 11111 

sitios trigo, caña dulce y otras frut9.S, con ~op 
de su traba.jo, con que se asentó el comercio de 
los indios ya domesticos con los inculto$ Y ÍII• 
gitivos que discurren todas aquellas serranlll, 
y de este modo se ha. tenido noticia de las nt­

ciones que caen hacia el Norte. · , 
Puesto ya en la cabeza O cumbre de estas» 

ciones nuestro Bautista, extendio la vista pcr 
unas y otras partes, y viendo tantas nacillllll 
sin ministros empezó á llorar la pérdida de kl 
antepasados y solicitar el rescate de los preaea­
tss, y así desde luego empezb a predicar 1 ' 
bautizar, reformando algunas coaas que D~ 

aitaban de su desvelo¡ y como era Apoató~eo 
luego conocieron los Chichimecos sus gananalll 
en el Bautista. Visitó los puestos mis coJDAI\I' 

008 
como fu(, el de Piniguan, donde conpad 

~¡unos indios, é hico u11• oa¡;,illi de JJJj• JIU' 

19ó 
declriea nusn: pasó adelante ~ las tagunlilu, d 
~izu lo mis1110, y prosiguiendo llegó al Valle del 
Maiz é hizo Convento é Iglesia de Vahareque, 
y últimamente hizo lo mismo en Tula, dando 
nuevas leyes á todos los indios, del modo que se 
h&bian de juntar á la doctrina, acudir a la Igle­
sia y servir en su ministerio; todo lo cual facilitó 
su slntidad y zelo, porque como le veian roto, 
descalzo y a pié por aquellos montes, no comjen­
do sino maiz tostado, obedecian en cuanto les 
enseñaba. 

Dió vuelta il la Cabecera il componerla con el 
compaz que seguia á la milicia de sus virtudes, 
con que se hizo tan dueño de las voluntades que 
corridndo su opinion por la tierra adentro ya le 
daban voces y él las oia con la atencion que po­
nia su Apostólico desvelo: porque como eran 
dadas por aquellos montes eran vientos veloces 
que soplandole el fuego de su pecho reventb por 
los piéd y se puso en camino para irlaá á cate­
quizar, y vencer las dificultades hasta. entonces 
no vencidas, por ser la empresa entre tanto bar­
baro, tigres en la fiereza y lobos en el apetito. 
Salió en fin de la Cabecera y discurriendo hácia. 
el Norte, la primera manaion fué en el Jaumave 

' 1118 de cuarenta leguas de despoblados, sin més 
Tocinos que los montes y las peíi.aa. Aqut qui, 
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• aler, ro suspanderttia con este dttgci Jet d~alef1 

to y nuevo Colon de regiones tan incultas f 
sentarme con M sobre una de aquellas pizarl'llj 
contemplarlo desnudo, descalzo, á pié y muerto 
de hambre y como corderillo entre tanto lobo, 
que en vez de balidos, no oia sino bramidos y 
algazaras de los bérbaros fugitivos, quedandole 
apenas entre los temores aliento para exponerse 
al des<1arro de su fuerza. Pero su resolucion se 

o . 
antepuso á estos peligros, y ellos mismos eran 
los que lo aliviaban sus fatigas y fatigado del 
camino se sentaba así "Fatigatus ex . itinere 
sedebat sic." Como yo quisiera. verlo para solo 
contemplarlo, de donde predicó y convirtib l 
muchos y los bautizó, conduciendo otros inifitoe 
que estaban retirados en los montes aguardan• 
do las nuevas de sus compañeros. 

Prosi"uio su camino hicia el N arte y descu• 
o ' . 

brió muchas y diversas nac10nes a quienes pre• 
dicó y catequizó, prometiéndoles ministros pl• 
ra que les fundasen Iglesias y radicasen en la íE. 
Llegó casi al X uevo reino de Leon, que es el 
último término del Río Verde, habiendo anda-
do hasta allí mas de ciento y veinte leguas, 1 
pié y solo y sin mas matalotaje que un poco de 
maiz tostado. ¡Quién no se admira. y celebra 
este lllÍevo Apo~tol por w.n grande como el rna, 

,., 
yot que tuto &!ta nueta tg!eelal Fil todaa estad 
naciones hizo tanto fruto, que todas ellas al olor 
de s~s ungüentos derramados por sus desiertos, { 
coman veloces y desalados, como polluelos tier­
nos al reclamo de la. madre, a pedirle el Bautis• 
mo, consagrarle su obediencia. y ofrecerle su 
voluntad, quedando este amor y reconocimiento 
tan radicado en ellos que hoy le estan dando 
voces y llamándolo de padre. 

Volvióse por el mismo camino Q dar órden de 
llevar ministros que cultivasen mies tan crecida. 
dejando infinitas almas catequizadas, descubier­
tas varias naciones hasta entonces nanea vistas 

' , abierto el camino para que los ministros si. 
guiesen sus pisadas y consuma.sen obra tan he, 
ro1ca.. 

El número de las naciones que descubrió no 
se sabe, porque aunque lo dijo no quedó por 
memoria, remitiéndose á. los ministros que ha­
bian de ir con él á la conversion. Cesó esta di­
cha con anticiparle Dios la muerte como diré 
despues, pero las que están descubiertas son: 
Alaquines, Machipaniquanes, Leemagues, Pa­
mies, 1fascorros, Caisanes, Coyotes, Guachichi­
lea, Negritos, Guanchenis, Guenacapiles, Alpa• 
ftales, Pisones, Cauicuiles y Alacazauis, todos 
Chiohimeco11 d11 101 c\lal81 muchoa h•y bautiza, 
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dos y reducidos A vida sociable, cuya. conver.iion 
principalmente se debe l este siervo de Dios. Y 
para concluirla recurrió á esta Provincia pidien • 
do ministros y halló algunas dificulta<les que le 
obligaron 6 partirse a España á traerlos. 

OA.PIT JLO XVII. 

COllO ESTE SIERVO DIOS PIDIÓ MINISTROS Y rn.A TÓ 

EX LA PROVINCIA SE ÉR!GIESE EX CUSTODIA EL 

RIO VBRDE, POR EL CAPÍTULO GSl!ERiL. 

Dispuestas las cosas en la cabecera y ordena­
do que ninguno de los Chichimecos faltase á la 
doctrina, acudiendo todos los días a la Iglesia a 
aervir en ella como les había mandado, se par­
tío á la provincia, dejfadoles á aquellos pobres 
las esperanzas de volver, por alivio de su falta; 
y despidiéndose de ellos derramó las lágrimas 
4,ll!_!ierte quien se parte de lo que ama, con la 
füerza que este Apostólico V aron amaba á ¡¡que. 
1101 infantes de la ley trayóndolcs escrito& en el 

• 
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-.lma: y ai dejarlo! ~uedaroü en ello• las í• 
chas que en los de J eruaalaln cuando le\'antan, 
do quejas contra Dios decían que por haberlos 
dejado no se acordaba de ellos, porque en uni 
ausencia no hay fiel que no se contraste: "Dixit 
Sion dereliquit me Dominus et Dominus oblit111 
est mei,'' pero como el amor de Dios es invaria­
ble, los asegura y consuela diciendo: que el amor 
que les tiene es mayor que el de la madre, por, 
que este puede faltar y el suyo no, porque no 
solo lo tiene escrito en el alma, sino en el cuer, 
po: 11N un quid oblivisci potest mulier infan~ 
suum? Et si illa oblita fuerit, ego tamen non 
obliviscar tui, ecce in manibus meis descripei 
te." Estas mismas confianzas _empeñó nueslro 
Bautista á los hijos que dejaba en medio de 
sospechas y sentimientos, porque los amaba mú 
que una madre á un hijo, porque este amor pue­
de faltar y el suyo no, por tenerlos escritos !! 
el alma, por el amor en las manos por haber!OII 
bautizado, y en los piés por haberlos ido á baa­
car con tantas ansias, cansancios y fatigas, e11tre 
montes, riscos y peñascos, siendo sus guijas l11 
buriles que grabaron estas memorias en sus plan• 
tas, y as! es imposible que olvide quien as! ama 
y rote prometiéndolo él con la boca al de,pedir, 
ae: _'':E¡o non obliviecar tui" 

,61 
Llegó en fin A la Provinoia con los go~os qúd 

repar,e el sol cuando nace, en ocasion que se 
oeJ~braba el Capitulo Provincial en el Conven• 
&o de A.ca.mbaro el ailo de 1617. á. donde füé re­
éil»d~ con sumo aplauso de los Capitulares, á 
quienes propuso sus descubrimientos y represen· 
t,ó sus propósitos con la. a.ctividad que ardía en 
el pecho. O yéronle con la. atencion igual a la 
sati.faccion que tenían de su santidad y persona 
y tratando del aumeuto de negocio tan impor­
tante, le dieron autoridad y comision para que 
M wtsmo en persona escojiese los ministros más 
idóneos y suficieutes que hallase. Discurrió por 
toda. la. provincia exhortando á, unos y rogando 
á otros, pero como los religio30s eran pocos, se 
recrecieron algunos inconvenientes que dilata.­
ron los empleos de este apostolico desvelo. En 
este iuterin, despacho al Capitilo genera.l las re­
laciones y memoriales de la nueva conversion, 
suplicando se erigiese en Custodia, con titulo de 
Santa Catalina y que se separase de la Provin­
cia de 11icuoacan, dejándola inmediata á, los 
_CJ111isarios generales, para que de toJas las Pro­
vincias se proveyese de ministros. L\eg.uon las 
relacione, a la Cougregacion general de Segovia 
afio de 621, donde fuaron vista.s y admitidas¡ y 
conddo~eudit1nJo á. peticion tan justa, erigiero11 
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!lil d u~toJia al ftio 'Verde, cóii ei título de Safii 
ta Catalina, separándola neímismo de la Provln, 
cia de Michoacan y adjudicándola al gobiel'llO 
inmediato de los Comisarios generales para que 
así se pudiese mejor poveer de Ministros. 

En el ínterim que le venia a este siervo de 
Dios la ereccion de su Custodia se ocupaba en 
preve:i.irse de otros menesteres para ella; pero 
como Dios le tenia para otros, no gozó el logro 
de sus esperanzas y así le llevb por otro camino 
bien distinto del que él pensaba. Estando pue11 
en medio de estos deseos se avivó el pleito de 
las doctriuas, alte1ándolo el Arzobispo de )lé­
xico Don Juan Perez de la Serna, presentando 
una cédula de su Majestad en que mandaba ee 
sometiesen los religiosos al exámen de los seño· 
res Obispos. Y como los inconvenientes que ¡e 
recrecian de ella eran y son tan graves y man:• 
fiestas, se fundaron las tres religiones de San 
Agustín, Santo Domingo y San Francisco, y 
suplicaron se sobreseyese la ejecucion de dicha 
cédula. hasta tanto que su majestad Católica 
fuese mejor informado, lo cual alcanzado despa• 

charon las treij religiones aus tres Procuradoree 

'ºª A E~pafl&1 pira qué Informando l su Majestad 
le representasen los incGmvenientes. El procu­
rador que fué por parte de nuestra religion, fué 
este Apostólico Varan, para que de una via hi­
ciese dos mandados, solicitase este pleito y re­
mitiese ministros para su custodia. 


